
TEMA: ¿QUÉ SUCEDE CUANDO VIVIMOS FUERA DEL ORDEN DE DIOS?

Actividad misionera familiar en el hogar
Por amor, Dios le advirtió a Adán que no comiera del Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, porque 
si lo hacía, eventualmente Adán moriría.  Dios no quería que Adán muriera; Quería que viviera para 
siempre, por lo que Dios también le dio a Adán el Árbol de la Vida, del cual podía comer y vivir para 
siempre.  Todo lo que se le pidió a Adán era que confiara en que Dios lo amaba y le estaba diciendo 

lo que realmente era mejor para él.  Esto significaría que Adán estaba llamado a vivir como un hijo de 
Dios, viviendo el orden de amor que Dios había creado para traer felicidad a Adán.  Esta es la misma 
elección que Dios le da a cada uno de Sus hijos; podemos elegir vivir como hijos de Dios, vivir en el 

orden del amor de Dios, que es la voluntad de Dios, o no vivir como hijos de Dios. Es nuestra elección. 
El amor debe ser una elección libre para que sea real.

Paso 1: Como familia juntos, vean los videos a continuación:
	 • En el Jardin del Eden, Adán y Eva 

	 •¿Qué significa el pecado original?

	 • ¿Qué es la Eucaristía?

Paso 2: Cada vez que recibimos la Eucaristía, ¡estamos dando gracias a Dios!  Entregue a cada persona de su 
familia un pedazo de papel en blanco y anímelos a hacer una lista de todas las cosas por las que está agradecido.  
Los niños más pequeños pueden hacer dibujos.

Paso 3: Reúnanse alrededor del altar de su casa como familia y compartan sus listas entre sí.  Luego haga una 
oración agradeciendo a Dios por todos los hermosos dones que le ha dado a su familia.

Paso 4: ¡Lleven sus listas a la próxima reunión de Familias Formando Discípulos!

Paso 5: El Adviento está a la vuelta de la esquina!  ¡Eso significa que es hora de hacer su Plan de Adviento Familiar!
	 • Mire el video a continuación para obtener ideas: Prepárese para NAVIDAD y Adviento ~ ¡A partir de 		
 	    ahora para una temporada PACÍFICA y SAGRADA!
	 • Evangelio de Lucas tiene 24 capítulos.  Parte del plan de Adviento de su familia podría ser leer un 		
  	    capítulo cada día durante el Adviento; entonces, su famiia, podra haber leído toda la vida de Jesús para  	 	
 	    Navidad.
	 • Considere: ¿hay alguna obra de misericordia, ya sea espiritual o corporal, que su familia pueda hacer 		
 	    junta por otra persona durante esta temporada de Adviento?
	    Consulte los enlaces a continuación para obtener más ideas:
	    Obras de misericordia corporales y espirituales 

AÑO 5 - LECCIÓN 3 - SEMANA 2 - GUÍA FAMILIAR

LAMADOS AL AMOR: LA AVENTURA DE LA VIDA EN CRISTO

https://youtu.be/oTOUKFiIt9U?si=FJJQ9BdjuHf7On2H
https://youtu.be/oUlY_Q16lig?si=3DgDbd2BVNTVFZ2g
https://www.youtube.com/watch?v=c7vfyfkIiSc
https://youtu.be/YIlHdi_dphI?si=pki00y0iGJ8ZYSxB
https://www.es.catholic.net/op/articulos/53920/obras-de-misericordia-corporales-y-espirituales.html#google_vignette


Paso 6: ¡Lleve su Plan de Adviento Familiar a la próxima reunión de Familias Formando Discípulos!

Acción de Gracias: una forma de reordenar nuestras vidas para Dios

No le damos gracias a Dios porque Él necesita nuestro agradecimiento. Le damos gracias porque 
es correcto y justo hacerlo. No somos nada sin el Señor. Todo lo que somos y todo lo que ten-
emos es Suyo. Por lo tanto, nuestros actos de acción de gracias a Dios son formas importantes 
de restaurar el orden de la creación con respecto a nuestro Creador y de reconocer y agradecer 
al Señor por toda su bondad y misericordia. Es importante como país reconocer a Dios como 
la fuente de todas las cosas buenas (la bendición de nuestra festividad de Acción de Gracias). 
Sorprendentemente, Dios se da a sí mismo como nuestra acción de gracias (el significado de la 
Eucaristía) a Él, que podemos expresar y celebrar de la manera más poderosa en cada Misa. En 
y a través de Jesús, nuestro Señor Eucarístico, podemos dar al Padre la acción de gracias que se 
merece y recibir del Padre el don más grande de todos: Jesús en la Eucaristía, que constante-
mente está devolviendo nuestras vidas al amor de la Trinidad. ¡Gracias a Dios! 


